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RECUERDOS DE ANTAÑ"O 
, 

ERMOSA carrera l a de las armas! 
¡Feliz vida la de campan al ¡Y 
muerte envidiable la que se ob­

tiene en los cn:mpos de la guel'ra I~chando 
por la Roligión, pOI' la Pat,'in y por el Hoyl 

Penalidades sin cuento ofrece la vida de 
los campamentos, pero ninguna otra tiene 
tantas compensaciones. 

En la paz no estimamos .el gozar pOI'­

que no conocemos el sufl'il'. 
Las marchas penosas y las privaciones 

continuas; el despertar en los comien:t;os 
del sueno para nuevamente ¡econ'ol' dis- . 
tandas inmensas en busca de aventuras 
ignotas y a veces de , descalabros impre­
vistos; el hall)bl'c y la sed, la fatiga yel 
suei"l O; he ah! el cotidiano vivir del solda­
do en la guerra, vida que le hace desea." 
el encuentro con enemigas, fuc.'zas a tl'ue· 
que de lograr, en los m om cntos de des­
canso que pueden p receder á los de la 
mucl'te, una compensación á fatigas tan­
k'\5 y su frimientos 'tan continuados, tan I'e· 
pctidos y á pesar de esto con gusto sopor· 
tados, 

Mientras corre, no vence; c..:aminando, 
no lucha, por más que al fin 4e la jOl'11a­
da puede alcanzar la meta de sus deseos, la 
victol'ia sobl'e el ·tenaz enemigo, 

Cesan por un momento esas penalidades 
que s610 alcanza ácompl'endel' el que pasó 
por el las, y el soldado se imagina desean· 
sal' cuando l'ealmente emprende el tr aba­
jo m as I'udo, más penoso y más expuesto; 
el d~ ser vlctima uel plomo y del h ierro 
enemigo , ' 

Si pal'a el mili tar puede la lucha con el 
' ad versado servil' dedcscanso,'¿con qué fl'ui· 
c ión no disfrutará los contados d ¡as, las ho­
J'as, tal vez, en que logl'::\ quietud ~in m ovi­
miento y desc..'1nso sin lu ch l.l~ ¡Entpnces' 
alcanza á com pl'elldc¡' el valol' del sufl'i­
miento! ¡En esos mómentos de paZ y quie· 
tud I'clativas compara, y sin que su aloja· 
miento llegue a ser cómodo, ni suculentos 
los manjal'cs, ni sit;o de l'eCI'eo el en que 
reposa se siente poseído de dicha tan 
gran de, que da por bien empleado el an­
teriol' sufl'ir que le propol'cionó momentos 
de tan puro y placente l'o goce, 

Es feliz el soldado en vlspel'as de una 
batalla, enardecido con la esper anza del 
triunfo; si no lo alcanza se resigna y con­
fia en el desquite, y si la suert~ de las ar­
mas le fue próspcl'a, se siente capaz de 
emprender y llevar á feliz termino toda 
suel'te de her'o ic idades, hazanas y proezas, 

Niflos, m uy ninos, él'flm os aun, como 

• 

• 

que apenas contnbamos catol'ce anos, y 
poI' vez tCl'cera abandonábomos el pntel'no 
bogal' pal'a con 'e,' en busca de los so lda­
dos que en las m ontanas del Pl'incip<}do 
defend lan la bandcra de Dios, de Espaf1a 
y, de Don Carlos, 

Habíamos aprendido a sor carli st.as, y 
no conocíamos el Cr edo cal'lista .. , pC l'O su· 
blarnos prácticarncnle de lo quó eran ca­
paces los li ber ales, 

Vivíamos en ciudad populosa, teaü'o un 
dlu de sangl'ienta hecatombe que reCUCI'· 
dnn con horrol' las pCl'SO'nas sensatas; nos 
constaba que Nluel sacl'i legio em obra H­
beral consum ada pOI' las masas contando 
con In aquiescencia de un gobierllo liberal, 
Se nos hablan ¡'eferido escenas de sang l'e 
que jamns olvidaremos, Dial'it\menle pre­
senciábamos I1t,'opollos cometidos poi' H· 
'borales contra pel'Sonas religiosas y contl'a 
indi vidual idades á quienés se juzgaba an· 
nes á los cal'listas; en nuestro propio ho­
gar, allanado pOI' turba al'mada, pudimos 
com prender, a pesal' de llUestl'u corta 
edad , de lo que eran capaces los queágri. 
to pelado ofrecian libel'tad y tolerancia; no 
r ecordamos, en fln , quejamás se nos dijeJ'~ 
«se cal'l ista,» pel'o si sabem os muy bien 
que los hechos y nuestra conciencia nos 
aconsejaban á r'echu7.ar todo lo liber al .. , 
Comenzarnos, pues, pOI' sel' enem igos de 
esa m entida libcrtad del presente siglo, y 
acabamos pOI' amal' con amOl' entl'afl able, 
con ardiente entusiasmo á los que con las 
armas combatlan la libertad que no r es­
petaba der echos, haciendas n i vidas, Y de 
la admiración al deseo de secundar les y 
de vivir la misma vida que ellos, r~spil'an· 
do una atmósfera más sana que la que nos 
rodeaba en la capi tal, no habia más que 
un paso, y ese paso le dimos burlando vi­

' gilancias constantes, desoyendo amones­
taciones cariliosas y no atendiendo conse· 
jos de quien, si no se al'repenUa de habel'­
nos ensenado á od ial' el Liberalismo, 
sen tinsc aflig ido al imaginarnos sujetos á 
pl'ivaciones y fatigas superior es á nuestras 
fuel'zas, 

Bcndi tas cnsei"lanzas las que tales ideas 
IlOS inculcal'oll, y 'bendito nuestro ,~ 'o 
meditado procedel', que nos pcrmite 
,exclamUJ" ol'gullo~os, al ¡'eeoE'dar las 
r osas em p¡'esas acometidas por los defep­
S01;-; s de la causa. tradicionalista : nO&­
otr" " aunque minima, lomamos parte eIl 
ellas, Faltónos el esfuer zo, pero no la 
Juntad. No r eal izamos p¡'oezas, es 
pero jamas abandonamos, en n . 
aflos de campaoa, el puesto que 
j efes tuvieron á bien asignarnos, 

• 

• 

• 



• 

• 

El. ESTANDARTE REA L 67 

no fuimos, mas t.'1mpoco traidores ni co­
bardes. 

• • 

Corda el mes de Agosto de 1874. 
Ser víamos á las órdenes del valel'oso 

y leallsimo j efe del CUCI'PO de Ingenieros, 
el hoy Coronel D, Luís de Mas. 

Jamas ol vidaremos ese per iodo de !lues­
tt'u vida mili tal', porque dUI'llnte él experi ­
mentamos una de las felic idades mas gratas 
de nuosh'a vida. BocOI'damos aún con emo­
ción el efecto que en nosotros produjo la 
noticia de haber caido qn podel' de la;; f UC l" 
zas car listas la pla7.u y fuer tes de la Seo 
de Urge!. V ictOl'ia importante, presa de va-
101' inestimable fué la alcanzada; pero á 
nosoti'os se nos antoj ó de más impol'tancia 
que para los I'USOS lo fué la de Plcwnn. Y 
nos sentimos felicc~ y entusiasmados, cual 
si hubiésemos contr'ibuldo con nuestro es­
fuerzo á la realización de aquella hazana. 

Per o si no alcanzamos la honra de encon­
trarnos en la conquista de la Seo de U rgel, 
obtuvimos la no m enos preciada de contri­
buir á su defensa un allo después, con OG..'\­
sión del si tio de cuarenta dlas que sostuvo 

. contra el ejercito l iberal. 
, FOI'mábamos en tonces en el 4." batallón 
de L él'ida, al m ando del bravo Comandan-
te D. Cefedno Escolá. _ 

Pero no adelantemos los sucesos. 
Pensamos dedicar algún escl' i to á re­

fe l'i ,. los hechos mas salientes ocur l' idos 
durante el si tio, y, en el pJ'esente nos he­
mos de limi tar á hacer ligel'as considera­
ciones acerca la importancia de la conquis­
ta llevada á fel iz término por unos pocos 
decididos voluntarios cat'l istas. 

El episodio que hoy publicumos, deb ido 
á la pluma del soldado escl' itor D. Francis­
co Hernando, da idea muy cabal 'de aque­
lla empresa . 

N uestro objeti vo se r educe, pues, á am­
pliar con algunos otros dek'\lIes la bellísi­
ma r esella del ~utor de L a Cao1,p (tlia Car­
lista. 

Dejam os d icho en una olwit.a nuestra pu­
blicada hace cuatro allOs ~ , ) que es rara ca­
sual idad, d igna de SO l' tenida en cuenta, la 
de que todo hecho de ar'mas que r esul tase 
favorable a los carlistas pel'd ía por este solo 
m otivo su m orito, pues, seg llll el c l'itel" ío de 
la prensa liberal , si los G..'\rlistas obtenian 
una victor'ia, era Ó poI' descuido de I( je­
fes de las fuer zas enem igas, 6 por aL ... qma- , 
dOI'a supel'iol'idad en el número, Ó bien, y 
esto era lo m as fl'ecuentemente su puesto, 
pOI' tra ición. Conceder a los jefes car listas 

" l L .. ¿S,,,"a C"'r/i/l .. . Tomo l. 

-

talen tos mili tar es y conocimientos estraté­
g icos, y ásus huestesOI'ganización y valor, 
no era cosa de espel'fir de los qlle r esel'van 
para los suyos las dotes todas qlle debe 
reun Íl' un buen general ó ha de poseer un 
soldado para sel' cal ificados de exce lentes. 

Que loscal'l istas piel'den, ¡oh l entonces, 
así sean éstos cien y los enemigos dos mi l, 
es cuestión de atl'onur los espacios con los 
cantos entonados en 1001' de los dos mil 
héroes, ante cuya fu erza avasn lJadora 
¡cómo no ! viéronse, precisados a hui r los 
voluntad os cadistas, Pero en este caso, 

. nótese bien, como pOI' ensalmo brotan ca­
¡)ones, sUI'gen caballos y resucitan hom -
bl'es que hagan numerosa la hueste derro­
tada, y tan campantes los buenos de los 
Iibel'aJes_ se permi ten el luj o de habel' de-
1'I'0tado tÍ numerosa legión de volunta rios 
cal'l istas «8. pesal' de su adm irable ol'gnni· 
zación , de la pel' icia de sus jefes y valol' de 
los soldados, y no obstante la excelencia 
del ar mamen to, que el'a de lo más flaman­
te, de los muchos callones de que d ispo­
nian y de la brillante y aguerrida caballe­
ría, que también fué arrollada,» Todo esto 
sol1a pasar, pl'ecisamente, al ~i gu iente dia 
de habel-se con seriedad ( 1) afirmado que 
los facciosos en 8i'm as eran cuatro sacris­
tanes, mal arm ados y peol' disciplinados, 
sin concedérseles un sólo caballo n i un 
ma l callón. A más se atl'evla aón la pl'en­
sa l iberal , que era á suponer del'rotados ó 
m uertos en so los oc ho dlas triple numer o 
de cal'iistas de los que j amas conced iera 
que habia en' al'mas, 

Personas hay que pal'ece cual si j uzga­
ran itTIposible que pOI' su pl'opio saber y 
valel' pudieran los carlistas haber salido 
vic tor iosos en acción alguna de guel'ra. N i 
en l\'la iial'ia, n i en Montej ul'r a, ni en Somo­
rTostl'O, ni en Alpens, n i en Ber ga, n i en 
Castell ful lil, n i en Igualada, ni en Vich; 
como tampoco en Cuenca, en Moli ns de 
Rey, en la Seo de Urgcl, en L ncary en oll'og 
tan tos puntos de glor iosa recordación pam 
los fieles aefensor es. de Don Car los, h icieron 
éstos. prodigios de valor y supieron con­
quistar un lauro con exposición de sus 
preciosas vidas, 

Pal'a determinados individuos, la der r o­
ta de l\'l oriones, que paladinamente con­
fesó este gener Al en un expresi vo telegra­
m a, no tué tal derrota; ni Cabl'inety fué 
vencido en noble lid en Alpens; ni el copo 
completo de la columna de Nouvilas r eve­
laba en los car l istas mas que fOl'tuna, ó 
acaso traición en ese jefe; ni la m uerte del 
genel'al Concha con la d isper-sión y der ro· 
ta. de sus tropas el'a un heclfo de gucl'ta 
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favorable á Don Carlos; ni lo fué tampoco 
el desastre de LAcar, en que estuvo próxi­
mo a ser cogido prisionero el entonces 
Jefe constitucional del Estado, Don Alfon­
so; ni , en tln , los carlistas se hubieran 
apoderado de la Seo dcUrgel, á no mediat' 
la traición POI' parte del gobcl'naclo l' de la 
plaza. 

. Cuando en Agosto de 1874, se lee en 
núestl'o mencionado libro, se corrió por 
Espafla laquo el SI', Botellacaliftcn de «in­
fausta IlQticia de la rendición de la Seo de 
Urgel,» se creyó que la traiciMl habla 
abierto las puertas de las fOl'talezas á los 
batallones carlistas, pero l'lada más dis­
tante de la vaMad que tal aScl'to, 'por más 
que el escritor que acabamos de nombrar ¡ . 

• p. 
, 

• 

43 '~---r 

• 

aRt'me que se «supo con exactitud » que la 
Seo de Urgel se habla rendido por traición , 

L os que tal creyeron y acaso lo crean 
aún hoy, son los que sistemáticamente nie­
gan a los carlistas las dotes de inteligencia, 
valor y acierto que pueden poseer por lo 
menos en igual gl'8.do que sus contl'u¡'ios; 
no as! los que estudian impal;cialmenle los 
hechos, ni el que hubiel'e visitado once 
af'los atrás la ciudadela, que es el fuerte 
principal dé la Seo de Urgel, cuyaconquis­
ta, como se lee en los Anales de la Guerra 
Civil, lomo 11 , pág, 763, d ué un ardid de 
guerra muy común en tas de todos los pai­
ses, y que fué coronado pOI' un éxito com­
ple to~ sin duda ' porque fué bien urdido y 
~dmirablemente cjecuta~o por los que en 

¡ 

f 
• 

o 

• 
Plano de la COSla can l ~briefL 

• 

• 

el tomaron parte. La Seo de Urgel, consi-• • 

derada como plaza fuerte de la alta mon-
tana de Catalui"lU, habla repI'esenlado un 
impOl'tante papel, as! en la guerra de 1820 
y 23 como en las postel'iol'es, y si mara.vi­
lió tanto su sorpresa, fué pal' ticularmente 
pOI' los escasos reCUl'SOS de que disponían 
los sitiadores,» . 
, La tom~ de Seo de Urgel facilitó la gue­
I'l'a en Catalufla, como un dia la faci l ita­
ron la de MoreHa en el Centro y la de 
Estella en el Norte. ' 

La posesión de aquella plaza propOl'cianó 
á nuestras armas, además del consider able , 
acopio de pertl'ephos de guel'ra, de que ha­
cemos méri to m ás abajo, el establecimien­
to de un buen Hospital militar, el del Cole­
gio de Cadetes, que estuvo antel'iOl'mente 
en Besara y en V idrcl'as, el de una im­
prenta, en que se publicaba El Cuartel 
General, el de depósito de prisioneros 
y el de una excelente fabrica de. municio­
nes., 
. Emprendieronse desde luego las obras 

de fortificación para prevenir un ataque , 
de! enem igo, obras que por la. perentorie­
dad del tiempo de que se pudo disponer, 
redujéronse á la apertura de zanjas para 
el fuego de fusileria y a la reparación de 
trincheras de la Torre de Solsona y de 
la lengua de siel'pe, de la Ciudadela. 

'Se trató de establecer una bater !a en la 
llamada Serra del corb (1),. que domina 
dicho fuerte, y que, por tanto, nos intere­
saba conservar en caso de sitio, pero no 
llegaron a realizar se en él otras obras que 
las de apertura de zanja.~, 

L os dos cartones Krupp de ocho cent!­
metros cogidos en la entrada de Vich, 
fueron trasladados á laCiudadela; y pres­
taron excelente servicio contra el elle­
migo, 

Con la conquista de Seo de U I'gel , pasn­
I'on á poder nuestl'o los siguientes pcl'tl'e­
chos y útiles de guerl 'a: 

( 1) SierrfL del eue r ~o, 

• 
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Canones de 1 S cm. lilos .. 
, deS, lo,ufIJ. 

• 
Obuses cortos de 16. 
Morteros de 27. 

• 

• 

• 

• 

Curdlas JI n/miel 

De callón de mont"tla. • 
De plAZa (inglesas). • 
Oc canón de 15 centímetros. 
De caftones de '10, u y I J. 
Del sistema G rille.uba!. 
De obuse$ de 16. • 

D e difcrclltes moddo5. 

Afuslt$ de ¡norlero$ de 27. 

EJ, :KSTANDARTH RllIA L 

• Morteros de 24. ' • • 
• • 3' • de 21 . 

6 
'rOTAl •. • , 

VOLUNTARIOS CARLISTAS VIZCAINOS 

• 

• 
• • 

• 

• • 

, 

• 

, 
> 

4 

3 
> 

>, , , 

• 

• 

Atacadores.. • 

Escobillones . 
Espeques herrados. 

> sin herrar. 

Balas de caMo. 

J1onlba~ 

• 

• 

• • 
• 

Prtt;yutilts 

, 

69 

• , • 

• • > 
• 

" 
• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

41 

" '. • 
135 

• 
, , 

17,160_-

>./ 

• 
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Gr.nl.du • • • • • • 
Botes de metralla .. • • • 

Bala, de fVliI an tiguo . . . 

EsPI1/tllll 

Prora bombas. . . . . . . 

• granldas. . . . . 

• • de m.nO' .• ' . 

" . 
. , 

P"lv tlra)' tarludrtría 

Pólvora de canón.. . . . 
~ de fusil. . . . . 

C.rtll.cho. de canon y oM... " 
• de fu.11 Intiguo.. . 
• • rayllJo. . . 
J metálicol dc fu~i1 Berdán. 

Piedras de chispa. ... . 
Cápsulas.. . . , . . . . 

ArliAdl>l 

Mecha. • • • • 

Ulllat¡.dc i¡uminación , · 
FII¡inu embread • ." · 
Cohetes de sen.les. • 

HllCluu de conlrllvicnto. • 

C .. mius cmbrc.da~. 

Carusas .. 
Alufre. • • • • 

Salitre .. • • • 

• 
• 

• 

• 

• · 

• • 

3,593 
9 ' 0 

17,000 

18,186 
14, 111 

'6, 
t29, ' 69 
117 ,000 
150,680 
6s'ooo 

137,4T:t 

2,684 

" , 60 
,8 

" " 
'3 

449 
3 14 

La~ considcI'acioncs expuestas y la lista 
de efectos tomados ni enemigo d,emuest.·an 
cumplidamente, como se lee en el tomo X 
de . la publicación ofi cial del Gobierno, 
Narración nlilitár de la guerra car lista, 
que fué ele gran t t'ascendencia la entl'ada 
de los cal'iistas en Seo de Urgel, no sólo 
pOI' lo mucho que est.e hech.o nos alen tó y 
eL mal efecto que prod.ujo en el elemento 
liberal , sino también pOI'que en lo adelan­
te dispondl'iamos ele un numeroso material 
de guel' l'a é ibamos á reportar notables 
ventajas. , 

Tanto es así, ql,le no cabe negal' .que si 
alguno de los j efes carlistas del Principado 
que mil'ó con punlble ,desdén las opel'acio­
nes de los genera.les Martlnez Campos y 
Jovellar realizadas un ai'lo después contra 
los carlistas sitiados, hubiese secundado 
al Genel'al Gastells, no sólo no se hubiel'an 
réndido á los ejél'citos liberales los fuertes 
de Seo de Ur'gel , sino que las huest~s alfon­
sinas JlUbierarí tenido que desistir de sus 
propósi tos, levantando un sit io que les rué 
costoslsimo sostcnei-. . 

• . F. DE P. O . , 
LA DEFENSA DE LAS COSTAS 

ADA menos que 874 gl'anadas de 
diferentes calibl'es, pero no infe­
d ores á las de 12 centlmetl'os, ha~ 

bin al' l'ojado I ~\ Escuad l~a sobre los indefen-

• 

- -
'sos puel' tos cal'lista.s do la Costa cantábrica 
antes de 1875. J )et'l~\Sc pOl' entonces que 
el mQtivo de tan inusitada sana tenia visos 
de ser un castigo impuesto pOI' el Gobiemo 
liberal por habel' desemborcado en ellos 
multitud de fu siles, cartucl'los, canones y 
montajes; otl'OS atribufanlo al deseo de re· 
bajm' el espll'itu cadista de los habitantes 
de aquellos pequenos pueblos, al vel'Se sin 
defensa en sus pl'opiedades y familias, y 
otros, 1)01' último, pensaban que el'a un des­
c¡uite de los libel'ales ante el bloqueo y ca· 
f1oneo de sus capitales. Sea de esto lo que 
qu iera, el Comandante general de Artillel'ía 
ordenó ú los Jefes del arma en GUipllzcoa 
y Vizcaya c¡ ue constl'uyeran baterlas de­
fensivas á lO I::u'go de la costa, eligiendo 
antes los puntos más convenientes, pal'a ser 
artilladoS despucs con todas las bocas de 
fuego disponibles del tI 'en de sitio, entre 
las cuales se conlaban 2 vavasseu r de 9 y 
medio céntimeh'os, 8 woolwich y 4 with­
wOl'th de 7 y medío centímetros y algunos 
caf'¡ones de ~ bl'once ¡'ayados, largos, de 12 
cen timctros. 

Eligiéronse en su consecuencia las mejo­
I'es' posiciones pOI'a defende¡' en Guipúzcoa 
los puel' tos do Motdco, Deva, y Zal'auz: se 
construyel'on pOI' los Ingenieros carlistas 
las Batel'lascorl'espond ientes: se arti llaron 
con dos ó tres cananes cada una, y se pu­
sieron á las órdenes de los Oficiales de 
campafla pl'ocedcntes de la Academia de 
Azpcitia, bajo la inspección y dil'ccci(\n de 
un Jefe facultativo de Artillería. Desde en­
tonces la Escuadm no encont¡'ó del todo 
indefensas las Costas de Guipúzcoa, pues 
ya tenían enemigos siquiera que les hicie­
ran frente y no dejaran impunes sus bom­
bardeos. Y 'eso que la Artillería de mar , no 
podía compa¡'al'se ni en numero ni en ca­
libre con la Cal'lista, pues sabido es que el 
mayol' ele éstos el'a inferior" al menor de 
aquellos, 

Nomb¡'óse tn.mbién oil'o Jefe para V iz­
caya, el cual, previo acuCl'docon el Coman­
dante genel'al de ~Jarinn, Brigadier' Anrich, 
elegió posiciones en Bel'méo, Mundaca, 
Elanchove y L equei tio, consh'uyó con sus 
al'tillel'os las baterías, aprovccha.ndose de 
los accidentes del tCl'rcllO; unas camunes

l • 

• 

• 
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pero del espesor suficiente para recibir los 
formidables disparos de la Escuadra y otrns 
enterl'adas como la l'lItimn. La de BCI'meo 
se construyó á la izquie¡'da del pueblo, asl 
como la de Mundaca, casi rasantes, y las 
otras á la derecha y ulgo elevadas sobre el 
nivel del mal', 'l'L\VOSC, también, cuidado de 
¡'cvestil' las batedas y de hace¡' ropuestos 

o 

de municiones, hallándose prontas para ' 
romper el fu ego, en el momento que la Es- . 
cuad.'a libol'al se pusicI'u á tiro de sus' ca- , 
Ilones: el Jefe de la al'tilleda se situó en 
Guernica pru'a acudh' donde fuera necesa-

o 

1"1 0 . 

Como ser ia in terminable dal' cuenta al 
I"cctor clla por ella de [a eslaclistica de los o _ 

disparos que se cruzaron entre unos y otros 
hasta la lCl'minación de la guerl'a, nos li ­
mitaremos a cita l' en conjunto los que I'e­
cibiel'on los pueblos, pOI' mós de q,u·e fue­
ran muy contados los que arl'Ojaron los 
buques de madera, desde el momento en 
que ya'no podian ofenderlos u mansalva. 

En apoyo de esta opinión, puede asegu­
I'al' el que ,suscribe, por habel'lo pl'csencia­
do, que el dia en que se estl'cnó la 8ateria 
de ?o.'lundaca, fué el último en que barcos 
no blindados se acel'C1).ron á las Costas ene­
migas, Sedan como las once de la maÍlana 
del dla 4 de Julio de 1875. L a Bateria. de 
"Mundaca estaba construida en el intervalo 
que media en tre est\3 pueblo y el de Bermco " 
en un sal iente de la costa. ó sea en la PUIl­
tade Lamia')an y en medio, por consiguien­
te, do las dos ensenadas en que se hallan 
dichos puertos, El dia era clal'o y despe-

o 

jado y la Conpuelo Ó el Fernando el Cató- ' 
lico '(que no recordamos bien cuál de los 
dos fuera) venia doblando el cabo de Ogono , 
pero muy á larga distancia, recelando sin 
duda por las noticias que hablan anticipado 
los periódicos, que las defensas de Vizcaya 
pudiel'an esta" terminadas. Pasó, pues, pe~ 
''o acortando su andlU' pOI' frente de Munda­
ca: de pl'onto viró á su izquierda y rebasan­
do la,batel'ia, vino áacodet'l:u'se, moderando 
su andal', en el golfo de Bermeo, con inten­
ción manifiesta de ofender á. este pueblo. 

. (Véase la pág. 68), Como la Bateri a. de Bel'­
meo no p.staba m'tillada todavla, tocóle á 
la de Mundaca demostl'al' que no dejada 

impune la pl'Ovocación , El Alférez Bonet, 
que mandaba la Batel'in compuesta de 2 
canones withworth, tenia la natural impa­
ciencia de romper el fuego, pero el Jefe de 

o 

la división de Vizcaya le ordenó pel'mane-
ciese con las piezas cargadas y apuntadas, 
no s610 pal'a conocel' cluramente las inten­
ciones del enemigo, sino para aprovechal' 
los dispal'os á más CQrta distancia, Después 
de un intel'valo, que denotaba en aquól al­
guna vacilación, I'ompió el fuego disparan­
do un canollazo á BCI'meo: aún no se aca­
baba de extinguir en el espacio la vibmción 
del proyectil, cuando Bonet habla descar­
gado una de sus pie7.p.s sobl'c el buque li­
beral. La granada fué lal'ga, pero I'ectifi­
cada la punterla pasó el segundo tan cerca 
de la cubierta, que fuera pOI' esto, ó quizas 
porqueel bal'Co no tend1'ia más intenciones 
que 1{tS de cerciorarse del establecimiento 
de las Baterlas carlistas de Vizcaya, es el 
caso que inmed iatam ente viró de bOI'do y 
se alejó de una manel'a tan I'úpi<la pura 
ponerse fue l'u de alqance, que en un breve 
espacio de tiempo pudo conseguir su de­
seo, no sin que le alcanzara el quinto dis­
paro en una de sus bOI'das, pues desde 

o 

tiel'ra se vió perfectamente la abertura 
producida pOl'la granada. Desde entonces, 
linicamente el Fernando el Católico osó 
ponel'Se en fr'ente de las Baterlas carlistas 
un día, el 22 de Julio nnte Lequeitio, por 
que la Viloria, fragata blindada y el pri­
mel' bal'co de la Nación, fué la sola que se 
aventuró Ú lanzal' sus pl'oyec.tiles contl'a 
los pueblos carlistas, amparada en su cor­
teza de acero. -

El 2.{ de Mayo habia sido un dla de luto" 
para el ejército liberal. La Batería de Mo· 
trico dirigió sus disparos en legitima de­
fensa contra el Ferroletno, la goleta Africa 
y el Colón, en cuyo puente se hallaba el 
Jefe de la Escuadra Brigadier Barcaizte­
gui. Con decir que la granada carlista re­
ventó SObl'C el cuerpo de éste y que el Fe­
n'olano t'ecib ió otra aveda grave bajo su 
linea de flotación, dicho se esta que los 
tres barcos !'egl'esaron á gual'ecel'Se en 
San Sebastian, encargAndose la Vitoria del 
castigo de los pueblos carlistas de la cos­
ta, á excepción sólo de los días 21 y 22 de 
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I _ Baterr. culis!. de morteros, de Casamonte. 
2 _Batería de la Estación (de la PlnZ.ll.). 
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14 - Iglesia de Begofla ocupada. por un destacamento 
de 1 .. Guudia foral. 

15 - Batería eadi,lD. de cationes (Cadena vieja). 
16 - Balería carl ista de caftones (Artagán). 
17 - Batería carlista de caftanes, de &mla Mónica . 
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Junio en que I'cspectivnmente lanzaron la 
Consuelo y el F Cl'rolcmo 82 y 50 pl'oyecti· 
les sobre Bcrmco y Lequeitio. 

Desde aquel la citada (echa se l'ccJ'udecie· 
ron las agresiones liberales cont!'a las C05· 
tas, al'I'ccianc1o con tr'a Motl' ice y Ondar'l'Oa 
con una safla de que no hay ejemplo; basta 
decir que por lo menos díspal'a ron SOb l'C 

ellas los liberales 495 gl'anadas desde las 
portas de la fragata blindada Vitol'ia (1). 

Hablase, pues, conseguido el justo deseo 
de los pueblos carlistas, pues que deFendi· 
das, aunque imperfectamente, sus costas, 
hiciéronse l'espetar-, porque a pesaJ' de la 
potencia de ¡-os cai"¡Qnes de la Vitoria, ni 
los ataques era tan continuos, ni el resto 
de la Escuadl'a se dedicaba á cal,oneaf'ios 
como anteriormente. • 

Otro dla tocóle a L e.queitio ini poner res­
peto á la misma V itol'ia desde las cano­
neras de su batería. 

Era ésta una de las mejor construidas 
de la costa: su fOI'm a era circular y hallá­
base situada en la cúspide del cm'ro de Li­
coalal'ra situado á In del'ccha de la pobla­
ción: disponía de 2 canon es wool wich y 
la mandaba el Teniente de lp. Academia de 
Artillerla Torres Ubago. Em el 18 de Agos­
to, y a eso de las ci nco de la tarde aparenió 
la Viloria que ventá de San Sebastián, pa­
só á toda máquina pOI' delante de la Bate­
r ía y amparándose del islote San Nicolás 
que ocupa casi el centro de bahía, desen fi­
lado de los fuegos de la· Baterla carlista, 
rompió el suyo sobre la iglesia y los pala­
cios de Call~tl.bl:wa_y:...ett:os,_cOfl)O de cos­
!E!Jl.bre:eñd.ias anteriol'es. El Tenierrte ~caf:· 
lista afinó bien sus puntedas y logró á los 
pocos disparos' intl'oducÍl' una gl'anada en 
el momento de abrirse una de las pOl'tas de 
la Vitoria, porque es de advertir que desde 
que se artillaron las Baterías contrarías, 
desaparecla de cubierta todo el equipaje 
y era difícil en extl'emo acertar en t:: l I'e- ­
ducido blanco de las portas al abril'se. La 
granada carlista, pues, reventó dentro de la 
Batería enemiga, de cuyas I'esultas queda-

(1) El 10lal de d isparos aTrojadol por la Vj/~ria' Ile r­
mto, Mundaea, Elanchove, Lec¡ueilio, Ondarroa, Motrico, Za­
raul 'J Deva fué de 1,'107 'J el de la CDnlllt/~ 'y F,rna ndD tI 

CaltÍ/i(~ , Bermto y Lequeitio, de 13'1. 

• 

o 

ron horidos dos oficiales y algunos marino­
ros. En aquel momento giró rápidamente 

o 
la V itoria y colocandose frente á Ia,Baterla 
enem iga, descmgó sobl'o ella toda la tan­
da de babol' y s.al ió á tocla máquina pal'O, 
San Sebastián, iI causa de las averias I'eci-

o 

bid as en su arboladura, dejando un esco-
biHón y juego~ de armas en el mal'. Dios, 
sin embargo, se habla puesto la boina, se­
glTn antigua exclam~ción do los navarros, 
pues los liberales no lograron introducir 
dentro del emplazam iento de la Baterla 
más que una gl'anada onOf'mo, cuya espo­
leta no dió fuego, pues de no hubel' sido 
asl, no habl'la quedado un, solo cal'lista 
con vida. Tuvimos ocasión de vel'la, por 
haber pl'esenciado el combate, yendo -á 
felicitar al Teniente Ubago y nombrándole 
Capi tú·n on nombr'e del R., pOI' su soreni-' 
dad, valor y punterla. Al descender al pue­
blo, recibió lino. ovación indescr iptib le el 
Teniente carlista, pues el. hecho de armas 
fué un vCl'dadol'o duelo entl'o .11na bateria 
de 2 canones y otra de 80. 

Otl'os dlas también, el31 de Agosto y el G 
de Septiembre último, en que se cruzaron 
proyectiles entre los carlistas y liberales, 
las Batedas de BCl'meo y Ondal'l'oa hirie­
I'on á un Oficial y sargen to destrozando un 
camarote de la l'itol'ia la 1.' y ocasionan­
do desperfectos la 2,·, sin cantal' con que 
con el F ernando et Catól ico rué alcanzado 
al entral' en Pasages por la Bateda de 
San Marcos, ocasionándole 2 muertoj5 y 
4 heridos. ' 

Convenciéronse nI flI)..J,os liberales que 
!l~fl S\tl-.q.gr.~~';-~lí ~·-al'rojar granadas y 
destruir pueblos, y cesaron en prolongar un 
estado de cosas sin I'esultado posi ti vo algu­
no. Muy al principio, en vida del her6ico 
Bdgadiel' Barcaíztegui (que no por enem i­
go habtamosle de negal· su per icia y va­
lentía) le hubo de hacer presen te su antiguo 
campanero, el Brigadier libel'al Andch, la 
inutilidad de los bombardeos; su elocuente 
respuesta demostl'aba bien á las claras 
cuan á su pesa!' se veía obligado á obedecel' 
al Gobierno ele h'ladrid . Su contestación 

• 
terminaba diciendo que, «sus debel'es mi· 
litares le imped ian obedecer sus impulsos 
humanitarios y que en tanto que no le au-

• 
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tol'izMe el Gobier llo, no podil1 c9-m biar' las 
instrucciones dadas á los Comandantes de 
los buques.» 

Descanse en paz el il ust¡'c mar ino. 

A. B. G. 
• 

ESTUDIO S MIL ITARES 
• 

EL ÚLT I MO SITIO DE HU.BAO 
• • 

• . 1 • 

E n umrchl' para 1" Vil13 ,_ La opinión dc un Gcncrnl carlista. 
-Oje:l.da $Obre l itiados y , itiadort1. 

cuanto acon teció al Ejól'citó ca l'­
li~ta en su em pOli O sobl'c Bil bao; 
rué previsto pOI' su General D: N i-

• 
0 110. Vcte l'ano de In pl'irnCl'u Guel'1'u 

civi l" donde habia mili tado .:omo vo lunta­
r io, nos recoI'daba pasados sucesos, que 
pOI'a nosotros tenlnn el cnc..'lnto de s~r I'e­
feridos pOI' un testigo pI'esencial y que en­
t¡'etenlan, ¡l1sb'uyéndonos, Ollcstl'nS, pesa­
das m al'chas. 

Era el General, homb¡'c de elevada cs­
tatu¡'u, de marcial y si mpático continen te, 
incansable á caballo, l' igido ordenancista 
y al mism o tiem po tan benévolo con sus 
infel'iol'es, que no se desdef'mba' cl e oi!" pa­
cientem ente los proyectos mas 6 menos 
I'azonablcs Ó il usod os de sus subordina­
dos. Tenia, como se dice vulga l'mt!nte en la 
m i licia, un ojo táctico de primor ol'den 
(d ígan lo Velabieta y la Acción 'de Somo­
r rostro conu'a el Genel'al l\'lol'iones), el'e­
ciéndúse en 1M d i ficultades y peligl'os, 

Unas veces nos t'efeda su entrada en te;­
rri tot' iú llaVal'l'O, seguido de solos 27 hom­
bl'es: otras veces la ol'ganización de su que­
I' ido pl' imel' Batallón dcNavlll'l'a; otras, sus 
mal'chas y contl'amllf'chas pOI' las Ame?'­
coas, bu r lando ú veces hasta cinco co lum­
nas enemigas, otras nos j'eferia las pedpe­
cias de la úl tim a Guerra civi l, explicando­
nos sobr e el te l'l'eno las posiciones de cf'is­
tinos y car listas en las famosas ba(allas 
del Puente de AI 'gu ijas y A d abán, 6 las 
divergencias ocul'I'idas entre Egula y V i­
Ilat'l'eal , Uranga y Mm'oto, ó r ecordaba epi­
sodios de la Guerra de Afl'ica, donde d ig­
namente flgul'ó 0 110. ¡Qu ién había de decil', 
al oir sus animadas nal'l'aciones, que al 
ma l'ch al\ con sus batal lones al sitio de Bil­
bao, iba en busca de su muerte! 

Per o n o divaguemos, EI'a una ITIUl1ana 
fl'ja y despejada del mes de Enero, En 
cumplim iento de ól'denes emanadas del 
General en Jefe interino DOI'l'egaray, ha­
bíamos pel'noetado CI) Santa CI'UZ de Cam -

• • -- , 
pC7.U y nos d i l'igll1.1l10S a Vizcaya. los Ba la­
Ilones l, u, 2.", 3." Y 6." de Nav~\I'I'a que 
I'especl ivnmente mandaban D, Eusebio 
Hod l'lguez (q ue fu é después 'Comandante 
Genel'al de Guipllzcoa), HacHca, el bl'uvo y 
y modcsUsimo ol'g\\n izadol' del 2."; Simón 
de Mou toya, d istingu ido Jefe ci d ejérci to y 
O. Juan ,Iold í. Estos tres llltimos tam -, 
bi~n logl'al'on con el W::mpo ascendol' á 
Com andant.es Generales de Navarra. Asi ­
mism o, acom panaban a los Batallones las 
cuatro piezas de ~montaJla, al m.ando del 
su valiente y en tend id o Jefe Royel'o . 

D ijimos al comienzo de estos apu ntes, 
que el Gpllel'al cal'lista había pl'cvisto, cas i 
con detallcs, todo cuanto luego nos suce­
dió, y l'azolHUlcJo sobl'e la cmpresa, dedo. 
así: «Mucho he pensado en el asunto; (Iui­
zás desde el principio dé esta campafla 
veía acel'cal'se este momeuto con temol" y 
y como yo soy muy fl'anco y muy nava-
1'1'0, voy á explica!' mi pensamiento . 

Unicamente la lealtad debida á mi R. . 
y el imperioso debe!' de viejo soldado, 
puede hacel' que con tl'i buya ·á un empcflO 
mili tal' d e esta índole. An te ¡aplaza se han 
estre l lado siem 111'e I ~\s fuel'zas cad istas. En 
esta segunda guelTa era siempre de temer 
que siguiéram.os las huellas de la pr imera . 
¿Cómo no, si todavía vivimos muchos de 
aquella époc<1.? No alcanzo las ventajas m o· 
ra les y matcl'iales que su conquista nos 
propol'cione. A\1I1 dado el caso de que lle­
gal'am os a umpal'al'nús de Bil baó , cosa 
bastante pl'oblematica careciendo de 81'ti ­
Ileri a, ¿no es verdad que necesi tal'iamos de­
dicarnos todos los Bil¡tallol'cs organizados 
hoy á su defünsaV ¿No seria locura supo­
ner que el enemigo nos dejára en pacl fi c.:1. 
posesión dc la V i lla~ Dicen que nuestro 
I'econoci m iento como beligerantes, por las 
naciones exti'anjcras, depende de la tom a 
ele Bi lbao, Pel'O aun suponiendo mús, su­
poniendo que Jos ocho batallones vizcalnos ' 
bastaran para r'Cs isti r las acometidas del 
ejér cito li ber'al, áCÓIl1Q es posible que el ('es-
to de nuestras ruel'zas fuera bastante pal'o. 
contenel' ú los cont l'a l' ios, y avanzar al in­
teriOI' de Espana, que debe se,' nuestro 
pJ'imcl'o y pl' inci pal objeti vo~ Tan el'l'ndos 
vam os I)osott-os en esto, como nuestl'os 
contral·jos en sus acometidas contra Este­
lla. Pl'cscindiendo del efecto mOl'al que pu ­
d iCl'a producit' la tom a de nuestl'a Capital 
cll.l'lista, ¿no sc halladan en iguales ~on­
d iciones para sostenel'ia, que nosolt"Os con 
In posesión de Bilbao~ &No pod l'famos de ­
jados cn su paCifica posesión y cruza!' el 
EbL'o? Al pensar nosotros en esta empl'e­
sa, no olvidemos,.. y quiel'a Dios no Ql vi-

• 
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den nuestros Jefes, que tiene que pl'ece­
del' la inutilización definitiva de la linea 
férrea de Santander, pues que por ella nos 
ha de venir la muerte. Si no bastan tres 
Batallones, todos en masa debemos acu­
dir á I'OmpCl', no tempol'al sino para siem­
pre, la vio. férrea. Y si no lo hacemos, el 
enemigo no tendrá. que discul'l'ir· mucho 
par'a fortificada y UI'I'OjUI' sobre nosotros 
sus 50 6 60 Batallones, con dotación sobra­
da de canones y proyecti les para aniqui­
larnos. 

«Los libcl'ales, no disponiendo o.ho('a de 
POl'tugalete como base de operaciones, se 
nos enlrul'án pOI' Algorta 6 Somorrostro, 
quizás avancen otr'as columnas por Val­
mascda 6 Dur'ango,' y entonces ¿no tendre­
mos que dividiI'lloS y levantar el s itio para 
evital' nos envuelvan y destruyan'?»' Tales 
e['~n las razbnes que oponla el malog['a· 
do General carlista al asedio. de Bilbao. 
Pero no hemos querido ocuparnos en éste, 
sin antes ['eferir el modo de pensar que · 
aquel y muchos carlistas tenlan sobre la 
operación acordada. 

Sólo incidentalmente nos ocupa r emos en 
las jornadas libradas en los campos de 
SOl11orl'ost['O (de las que con el favor de 
Dios hablaremos en ot['aocasión), limitán­
donos por ahora á r eferir com o m ejor nos 
sea clable el sitio de la invicta Villa en 1874. 

y como nos ocuparía mucho espacio la 
narración detallada de la topografia del 
pals, que pOI' ot['a pm'te puede estudiarse 
en la vista panol'ámica que aCOmpai)aá es· 
tos apuntes, y cllrcccn)Os de datos pa["a iluso 
tl'al' la. opinión , pasar'cmos pOI' a lto la si· 
tu ación de la Villa, el ce ['rilmíento de SUl'Ía 

des~le ElÍc('o en que los cal'iistas se ampara· 
ron de Portugalete y las demas operaciones 
preliminares, que con su incansable acti­
vidad habla realizado el bueno d e don 
Castor Andéchaga, alma del ataque y del 
empello sobl'e Bilbao: 

Cuando se rompió el fuego sobre la plaza, 
en 2'1 de FeJ¡r ol'o, la ' situación d e ambas 
fuerzas beligerantés y sus defensas eran 
las siguien tes (1): I 

L as1fuerzas liberales que defendian la 
plaza se componlan de dos Batallones del 
Regimiento d el Rey, con 1277 h ombres; 
del de Cazadol'es de A lba de T<1rmes con 
555, del nutl'ido'de ¡;'or ales (6.i 8) y del auxj· 
líal' .. 600, de dos piezas de Montiula y de 
u'nas 35 á 40 de gl'ueso calibre, distribui -; 
d'as 'en las bien combinadas defensas de la 

• 

, t i ) Vl:,-se el dio.rio del s itio por. un bilbo.(no anónimo y la 
Narración de la Gucrra por el E. M. 

, 

plaza, sumando un efectivo de 3,700 hom· 
bl'es, sin con tal' Gual'dia Civil, Cal'abine­
ros y fue rzas suel tas. 

Mandaba en aquélla el Genel'Ul D, Igna· 
c io del Castil lo, pl'ocedente del ilustrado 
Cuerpo de l ngcniel'os, y, pOI' tanto, el'a. de 
presu mir que se multiplicul'un y com pleta· 
ran pel'fec tamente sus defensas. Ampul'a· 
ban á la Villa, desde hacia tiempo, los 
fuertes del MarI'O y ·Mil'uvilla, dotados con 

. ca i"lones rayados de bl'once de 12 y 16 
centimetros, y se conskuyer on los de.Ma­
llona y San AguSll n, de Solocoeche, de la 
Cárcel, del ChOI'itoque, del D iente, etc. 

V eamos ahol'<.1. las rUQl'zas y bocas de 
fuego con que contaban los carlistas, 

. Rodeando la plaza se encontcaban los 
batallpnes de Gucl'n ica. DUl'ango, '\"l'Iu l'qu·¡· 
nu, Mungula y Bi lbao, que I'cspectivamen. 
te mandaban D, L eón ll'iar te, el Barón de 
SangaI't'cn, Sarasola, Gorol'do y Fontecha, 
pues, los de Al'l'atia, Ordui"Ia y las Encal'­
taciones fuel~o n destinados a cubl'Í l' la li­
nea de Somorl'Ostro, bajo las ól'denes del 
b['igad iel' Andéchaga. i\lungula y Guerni­
ca cubl'lun la izq uierda del Nervión y los 
otros dos la derecha. El de Bilbao se 
acuarteló en el con vento de Santa Mónica, 
cubl'iendo los alredederes de Begoi"la, 

An tes de formaliza[' el si tio se recono­
ciel'on los emplazamientos de las futuras 
batet'i as, por c ierto que en uno de ellos fue 
heddo en un bl'IlZ0 el Comandante CQl'lisla 
Garcla Gutiérl'cz, que tanto se distinguió 
en Portugalete, por un casco de una gr'a­
nada que dispal'a!'on desde el Morro. Tam­
bién se hicieron ll'inchcras y caminos cu ~ 
biel'tos por la infanterl a, , 

Como quiera que los carlistas carecian 
de bocas de fuego, pues los dos unicos ca­
nones de bronce de 12 centlmetl'os lisos les 
tenia á sus órdenes el bl'igadiel' Patero en 
Algortn, hubiel'on de des~nte l'l 'arsc algunos 
de hiel'l'o de 12 y 13 ccnUmetros, lisos tam­
bién, que habían sel' vido en los muelles 
para amUI'I'::\.!' los cables de los burcos. En 
atención a la fal ta de este elemento indis­
pensable para sitial' plazas, se decidió en 
consejo de GueI'l"u p['esidido pOI' el H .. (1), 
que tanto por este moti vo, como pOI' la 
consideración de que Bilbao se entl'egarla 
al recibir las pr imeras bombas, a causa de 
vel'Se intel'I'umpido su tl'áftco con el ex-; 
tranjcl'O, decidió, decimos, que los morte­
ros fuesen el elemento pl'incipal del ata­
que, 

\ 1) A este consejo uiSlieron los Generales Valde·Espina, 
Planlll y Senavides y Sri~ad¡eres Mo.estre l Iparraguirte. 

• 

• 

• 
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Bajo la dil'ccción, pues, de los batallo­
nes se constl'uycron Bnlodas de mortel'os 

• en diferentes pun tos de la cordiJle¡'a de 
AI'c ll anda, á 400 metros de la Plaza, en 
Jos llamados Casamontc, Pichón , Santo 
Domingo y Quintana, encargandose de su 
mando el Comondantc D. Rodrigo Vélez. 

Do las de cananes, que eran dos, una 
delante de Sanla Mónica y otra en Arta­
gán, (Iue batlan en brecha a Begona a 
cOI'lisima distancia (150 metros), se ene;a"­
gó un Teniente, y, aun s in haber roto el 
fuego, el autol' de estos apuntes, a quien 
se hizo acudil' precipitadamente de Somo­
I'rostro, a causa de habel' sido herido g ra­
vemente aquél ni apunto l' un canón contra 
Begona. Después se construyeron otl'o..s 
dos Baterlas mas en la Cadena Vieja y 
OllargAn, de que h.ablal'emos más ade-
lante. ~', 

El mando en Jefe de las fuerzas sitiado­
ras, fué conferido a! Marqués de Valde­
Espina, así como el de toda la arti lleda de 
sitio al Comandante General Maestre. El 
primero estableció su Cuartel General en 
Olaveaga y el segundo en Azua, pl'óximo 
al Parque de cam pana, sin desdel1al' por 
eso el acudi !"" con frecuencia al Desier to, 
donde se hallaba la fundición de pl'oyecti­
les, Santa Mónica ó Al'tagAn para animal' 
a sus subordinados y tomar parte en sus 
fatigas y trabaj os y cuidar de que el apro­
visionamien to de las baterias no suftiera 
intenupción alguna. 

, 

El pl'imer punto de ataque de los carlis­
tas, ó sea su linea más avanzada, era en 
los alrededores de Begoi"la, en cuyo san­
tuario se albergaba el batallón de FOI'ales, 
templo aquél fortísimo, al que el enemigo 
habia cuuierto de blindajes sus huecos y 
dominandQ por su si tuación una gran par­
te del campo si tiador. La elección fue muy 
acertada, porque desde su tOl' re, donde se 
situaron los mejores tiradores del Bata­
llón, haclan muy arriesgado el paso de los 
carli stas, aun desde las tI'incheras á sus 
alojam ientos. Loscal'listas, por ~anto, blin­
. daron suS batedas de Santa Mónica y Al'­
tagán, y aun asl, ya hemos dicho que ha­
llándose haciendo la punterla el oficial de 
Al'till ed á, fué atravesada su mandlbula 
pOI' un balazo, cuyo pl'oyectil mató al ar­
tillero que con la palanca le ayudaba á 
apuntar. 

A pesar de todo su I'esgua l~do, la batería 
de Santa Mónica tenía que desenfilnl'Se de 
los tiros de revés del Morro y de los de 
frente de ~'I all ona y Mil'avi lla. La de Ar­
tagiln, I'evestida de sacos á. tierra, estaba 
también dominada de rl'ente por los dos 

• 

, 

últimos fuertes, y de flanco por los de San 
Agustln y Mallona á cortísima distancia . 

Tal el'a el estado de las operaciones el 
10 de Febrero. . 

ANTONIO BnEA 

LA SEO DE UHGEL 
su CONQUIS'!,,, 

" Seo de Urgel, asenlada 
á la derecha del Segre 
en los confines de Espa. 
na y Andorra, era en 
1874 una plaza fuerte de 
segundo orden pero bien 
artillada y guarnecida 
suficientemente para evi­
tar un golpe de mano. 
Los carlistas, que tantos 
pueblos habfan tomado 

por asalto, aunque deseaban extraordinariamente apo· 
derarse de ella, no se habfan atrevido á atacarla, por-, 
que no era [o mismo asaltar una tapia y unas cuantas 
barricadas en Vich O Igualada, que tomar 11. viva fuena 
una ciudadela artillada con docenas de cationes. Para 
tomar la Seo era pre~iso , O un sitio en reKla, para el 
cual no tenfan el ementos los carlistas, Ola entrega por 
venia de la plaza, para lo que nO contaban con recur­
sos, O por flO, un plan atrevidlsimo y una audacia in-
mensa. , 

Un entusiasta defensor de la causa, que conocla á 

palmos el terreno y que hacia tiempo meditaba el 
medio de apoderarse de la Seo, ptoporcionO el plan 
de ataque á los carlistas, y Dios les dio tanta audacia y 
buena suerte para llevarlo á cabo, que ,la Seo de Urgel 
fué tomada no menos notablemenle que Morella lo fué 
en la otra guerra. 

El autor del plan, cuando lo t uvo bien pensado, se 
lo comunicó á D. F rancisco T ristany, diciéndole: cAhi 
tiene V. el medio de apoderarse de la Seo de Utgel el 
t6 de Agosto á mediodla, con 200 hombres solamente 
y sin dispa rar un ti rO.1 ExaminO T rislany el plan, y 
tal conocimiento habla en él de la localidad y tan bien 
pensado estaba, que 10 aceptO en seguida . 

La c iudad de la Seo, si tuada en un llano, tiene tres 
fuertes exteriores en los montes veci nos. El mayor de 
ellos es una ciudadela: en regla q ue domina á lbs otros. 
En el plan se proponía lo primero tomar la ciudadela, 
contando para lograrlo con que á pocos pasos de ella 
había un fortln , llamado la Lengua de Sierpe, que es­
taba ruinoso y abandonado. cEn metiendo en ese 
fuer te,-decla el plan,- 2oo hombres sin que nadie 
105 vea, la ciudadela es de Carlos VIl. , Dific il era 
conducirlos hasta alU y colocarlos, 11. cien pasos de los 
enemigos, sin que los vieran ni oyeran, pero aun es­
tando dentro del fortfn ,:cOmo hablan de asaltar la ciu· 
dadela separada de él cincuenta metros? 

• 

, 
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. El autor del plan rcsolvlll todas las dificultades, di­
ciendo: .. Pa ra que los 200 hombres lleguen l\ la Lengua 
de Sierpe, sin ser vistos, es preciso que marchen y con 
tramarchen antes, a fin de que nndie sospeche á donde 
se encaminan; que los conduzcan buenos gufas, para 
que no pasen por ningllo pueblo, y que Ilegnen a l 
fuerte abandonado, precisamente :l media noche, 
cuando más dormidos estén los habitantes de Monrerré 
y los soldados de la ciudadela entre quienes han de 
situarse.' Una ... ~z dentro tenlan los cmlista! otra di­
ficultad, la de pasar doce horas escondidos sin mover­
se ni hacer el menor ruido para esperar á que llegase 
la tarde del dla 16 de Agosto, en que debla darse el 
asalto. 

El autor del plan fijaba como circunstancia precisa 
la tarde del 16 de Agosto, porque sabia que en ella el 
pueblo. de Castellciudad, inmediato a la ciudadela, 
pero al otro lado del que debla asaltarse, celebra la 
fiesta de la AsunciOn de la Virgen. Era costumbre tra­
dicional dejar á la mitad de la guarniciOn de la ciuda­
dela, después de la lista de medio dla.; bajar al pue­
blo para participar de la fiesta, y como Castell~iudad 

está al lado opuesto de la Lengua de Sierpe, no 
quedaba fren te á ésta más que un centinela paseando 
por la muralla designada para el asalto. Con dos ho m­
bres resueltos que saliesen del escondi te donde esta­
ban los 200, y aprovechando los momentos en que el 
centinela estuviese de espaldas, plantasen una escala 
de antemano preparada, subieseñ por ella y cogiesen 
al centinela, estaba asegurada la subida de los demás. 
Dentro ya los .carlistas de la plaza de a rmas no tenfan 
mlls que rendir á la escasa guarnicion que quedaba en 
la ciudadela, apoderarse de los caftones, asestarlos 
contra la ciudad y el castillo y bombardearlos si re­
sistían. 

El plan era de-dificil ejecución, porque dentro de 
la Lengua de Sierpe, en las doce horas que habían de 
estar ocultos, podlan los carlistas antes de intentar el 
asalto ser descubiertos y presos; porque en el mamen · 
to de acercarse á la muralta podlan ser vistos por el 
-centinela, y porque aun estando dentro de la ciudadela 
podlan tropezar con circunstancias que lo echaran todo 
á perder. D. Francisco Tristany no se arredró por las 
dificultades, aceptó el plan y llamO t los jefes de sus 
fuerzas para propontrsele. 

El comandante Garcia, natural de Estremadura, se 
comprometió á llevarlo á CtLbo y escogio los 200 hom­
bres que le parecieron mejores, mandados por oficia­
les valerosfsimos, entre los que iban el teniente Colell 
y el alrérez Espar, jOvenes ambos que por ser del pals 
y conocer perfectamente la Seo y sus fuertes podlan 
prestar importantlSimos servicios. 

Salio Garcla con 200 hombres- de Solsona, el r 3, y 
marchando y contramarchando y ocultllndose de no­
che en los bosques, - entró en la noche del 1 S sin ser 
visto en el abandonado fue rte . . Allf, t cien pasos de 
los soldados republicanos, estuvieron los carlistas ocul­
tOS trece mortales horas, temiendo á cada instante ser 
descubiertos. Por un momento creyéronse perdido!!, 
porque un peno al pasar con unps soldados enem igos 

--_.~_ ... 
por delante de la puerta del vetusto edificio que lea: 
servía de escondite, se puso 4 ladrar con fu ria, mas los 
republicanos no hicieron caso del aviso del animal }" 
siguieron su camino. 

• 
I-,Iego, por fin, la una de la tarde, hora designada 

para el asalto. Hacia un sol abrasadorj en la plaza de , 
armas de la ciudadela no habla nadie y el centinela 
de la muralla se paseaba descuidado, cuando Espar y 
eoleJl, aprovechando un nlOmento, salieron' la carre­
ra de su esc()~dite, planta ron la escala que llevaban, y 
subiéndpla en un segundo entra ron pOr una tronera 
en la ciudadela. 

El centinela los vió cuando le cogieron; ya era tar-

de. Otro centinela, q ue estaba en el Macho, también 
los viO cuando estaban dentro, y, poseído de un Pánico 
terrible, en vez de gritar ó hacer fuego se tirO de don· . 
de estaba para eséapar antes. 

• 

La entrada <Iuedó as! libre, I>ero era necesario aca­
bar la empresa rindiendo la guarniciOn que estaba re­
cogida en el cuartel del Macho. El alftrez Espar fué 
directamente t la puerta dt:1 cuartel, y, apareciendo 
como por encanto ante los asombrados republicanos y 
apuntándoles con un arma, les intimó la rendiciOn. 

Entre tanto, Garcfa y los demás soldados subían 
por la escala, en traban en la ciudadela y marchaban á 

las puertas de los cuarteles y pabellones. Sorprendidos 
• 

así los republicanos en medio del dla ni siquiera in-
tentaron resistirj de modo que á los diez minutos la 

• 

• 

• 

• 

• 
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ciudadela estaba en poder de Carlos VU. DOI solda: 
dos republica~os tuvieron tiempo para descolgarse por 
In muralla y bajar á advertir á los de Castellciudlld y 
el castillo lo que ocurrln. En la ciudad estaba el briga. 
dier, gobernador militar, con parte del batallOn de 
F..cija, y en el cas tillo el resto de la fuerzo, cuando 
fueron á avisarles lo que pasaba. El gobernador mili­
tar, sin creer del todo la noticia, se dirigió al castillo 
á tiempo que un canona%o dirigido contra éste, desde 
la ciudadela, le confi rmO en su desdicha', 

Garela en cuanto se apodero de la ciudadela ence· 
rró 11. los prisioneros, distribuyO su gente y mandó á 
linos cuantos artilleros enemigos, de los que acababa 
de coger, que cargasen las piezas que enfilaban al caso 
tillo é hiciesen fuego. Aunque de uno á otro fuerte no 
hay 400 metros, los dos primer9s canonuos ni siquiera 
tocaron al castillo. Gn'rcla amenilzO·con la. muerte á 
lós artilleros si no apuntaban bien, y entonces uno de 
ellos se presentO gritando:- . también yo soy carlista; 

~ ~ , 

venga un canOn, que yo acertaré .• En efecto. apuntO 
y al tercer disparo destroro la puerta del castillo. 

Los republicanos que Je guarneclan, viéndose domi­
nados por la ciudadela, con cuya artillerfa no podlaD 
competir, , le abandonaron y bajaron á la ciudad á 

unirse ,al resto de las fuerzaS. Reinaba entre éstas tal 
espanto y confusión, que no sablan que hacerse. Ins· 
pi radas por la rabia y la venganza, cogieron en la ciu· 
dad á los canónigos, sacerdotes y personas tachadas 
de carlistas y las encerraron en la Catedral, como para 

exigir la devolución de la 
ciudadela. 

La noche hÍzoles variar de 
consejo; y en vez de re· 

• 

.. ------
sistirse, pensaron que era mejor abandonar la ciudad. 
El gobernndor militar, con las fuerzas de Ecija y arti­
llerla, t')mO el camino de Puigcerdá; los voluntarios 
republ icanos, en numero de 3°0, prefirieron seguir el 
camino que conduce á la vecinn relll\blicn de Andorra, 
y lo acertaron. • 

1). F rancisco Tristany con el resto de su brigada, 
había venido á ver s ~ Garcla lograba su intento, y sa­
biendo por los caf1onazos que lo habfa conseguido, 
bajó :1. cortar al enemigo la retimda il. Puigcerdll. Tro­
¡>ezO con los nuestros el b.."\t:l.IlÓn de Ecija, y á la 
primera descarga que le hicieron, viendose perdido, 
rindiOse :l discreciOn. D. Francisco Tristany entrO vico 
torioso en la ciudad con los prisioneros, uniose á Gar· 
cía y los suyos, y la Seo de Urgel con sus tres fuertes 
y sus 50' caftones, el batallOn de Ecija y Jos artilleros, . . 
pasO á I>oder de Carlos VII. 

F'. H . 
• 

, 
RECUERDOS MILITARES 

LOS I' USIl. A,"lUENTQS DEL ARAHAL 

( Conclusióll) . 

A las do~ y media en punto, salf del cuartel con mi 
BatallOn, en dirección á la Plaza de Armas. El dla era 
como de Julio, calig inoso, si bien algo entoldado el 
sol por algunos celajes que impedian que sus rayos 
alumbraran la escena que todos preve/amos. Durante 
el trayecto, no interrumpla el silencio abrumador de 
las tres de la tacde en Andalucfa, más que el acompa· 
sado paso de la tropa. Las puertas y ventanas perma­
nectan cerradas O entornadas; acaso muda protesta al 
derramamiento de sangre que iba ~ tener lugar. Yeso 
que más bien se trataba de crímenes vulgares que de 
e)tcesos políticos, los que se iban á cast~ar. No cree­
mos que ningún partido honrado, que todos 10 son en 
esta hidalga tierra de Espana, cobijara á semejantes 
malvados; pero es el caso que eran muchos los que 
iban á morir (1). que la calma y el calor eran sofocan · 
tes y que todo el mundo preveía la hecatombe que iba 
á venir después. Es seguro que en el fondo de sus 
¡::onciencias, los habitantes de Sevilla hubieran conde­
Mdo á -todos sin vacilar, pero ellos y yo tambien nos 
lamentábamos de tener que presenciar un dla tan de 
luto como aquel. El deber militar me obligaba á per­
manecer tranquilo en mi puesto, pero puedo afirmar 
que mi impresión era entonces mucho más profunda. 
que el primer día que entré en fuego en la Campana 
de Africa. 

Bajo estos tristes pensamientos llegamos á la Plaza: 
de Aml'ás. Silenciosamente ocupamos nuestros pues-

(1) A propósito <lel conside.rable ndmero de sentenciados 
y de los qQe allos adelarllc hubo que f>uilar en Valencia con 
motivo del lennllmiento federal, se DOI h. contado un epi. 
sodio que revela 101 dotes de mando y de firmeza del General 
LasaIR. c: HnlliÍbue és te de cIUule:1 en la hermosa capital teatro 

• la vispera de encarn iu dos cO"lbntes; IIl'l cárceles no podían 
contener el ntlmero de prisioneros heche» por la tropa. El 
General paseaba con un antiguo Ayudan te 'u)·o, por cnmedio 
de lu, aun no oe$heeha.s, barricadas, y b mentándo,e el tl ltimo 
al prever 1115 muerte. que le preparaban , suspendió I U pllseo 
el Genenal y encan\ndO!:le con 'u interlCH:u tor te hubo de pre­
guntar:-,Si hubiera habido un $Oto culpable, que hubiera 
V. heehol- EI Ayudante contntó:-Lo hDbie ra fusilado, pues 
su crimen no merecf .. menor pena, pero como hoy son tlln. 
10sl .. . _ V (parIJ f ui I Dn tanlDII- replicó malhumorado el Ge­
ne ra l, volvi4! ndole la n pald ll.' ESlas frllSe$ $Olas revelan un 
car:lctu . 

• 

• 

• 
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tos; la ¡nfanterfa cubrio los o lros dos flancos, y la ca­
ballerla y artillería montada formaron detrás de nos­
otros. El vuelo de una mosca podla entonces oiric dis­
tintamente de un lado á otro del cuadro fatal. En esto 
dieron las tres, y un rumor confuso se oyO hacia el ;In­
gulo recto que mi Batallón formaba con la infanter/a. 
Demlls estará advertir. que el pueblo, concurrente 
obligado i esta clase de e~pect:l.culos, em tan escaso 
aquel dla, qll.C apcoi1.3 lIc~arCa:1 dos docenas de perso­
nas. El tumor se iba. acercando, y, por fin , el tlngulo 
se abrió dando paso á los condenados .1 muerte. Entre 
dos filas de la guardia civil marchaban de dos en dos, 
las mano~ atadas j la espalda, en mangas de camisa, 
á excepción del jefe, que vesUa levita. y todos auxilia· 
dos fisica y moralmente por los Ministros de la Reli­
gion_ Y decimos que nsicamente también, porque 
aquellos hombres no estaban ya en este mundo, tan 
vacilantes eran sus pasos, tan extraviadas sus miradas. 
Olanse distintamente las exhortaciones' reli~iosas; acer­
c:tbanles sus crucifijos los sacerdotes y al llegar á cin­
co O seis paso.s de la tapin, desplegaronse en línea; y 
don Juan Caro quedo á mi lado, tan cerca, que no se . 
me podían ocultar sus más insignificantes movimien­
tos. La muerte deblan su{rirla de espaldas y sentado\ 

Acercáronseles sillas, tomaron asiento todos y detras 
de cada pareja de condenados. se colocaron silencio­
samente y muy cerca, ochn soldados con las ~armas 
preparadas, y dispuestos á hacer {uego, cunndo el Ma­
yor de Plar.a agitara en sus manos el paftuelo fatal, se 
gún dispone la ordenanza. En aquellos precisos mo· 
mentos, todos vimos asomar por lo alto de la tapia, á 
la que daban frente los que pronto dejarían de ser, 
una cabeza de hombre pa\tando de un lado 11. otro sus 
curiosas miradas: era el asisten te de uno de los oficia­
les de la guarnicion que deseaba presenciar el espec­
táculo. Todos le vi mos, todos hubiér3mos querido 
hacer lenguas de nuestros ojos, pero la inmovilidad 
militar nos impedía advertirle que se retirara. 

El Mayor de Plaza agito e n el aire su paftuelo: ayO · 
se un fuego prolongado y un' gri to de angustia supre­
ma, y á los pocos instantes, cuando el humo de la 
poh'ora se desvanecio en el horizonte, pudimos darnos 
cuenta de que la hecatombe estaba consumada. A m i 
ladQ yacla inmovil el jefe de-Ia_ banda: los disparos del 
pelotOn que aubO con él fueron certerosj no as! los 
dirigidos sobre a lgunas p3rejas del centro. La justicia 
de los hombres no estaba cumplida más que á medias, 
pues seis ú ocho de aquellos infelices no conservaban 
inmovilidad absoluta y algunos aun se quejabl\!l' En-' 
lonces prcse~cinmos un epilogo horrible, necesario, 
si n embargo, para abreviar 'sus ·Iormentos. Los solda­
dos volvieron á avanzar, disparando sobre todos los 
que conservaban todavía un resto de vida_ A los poc()s 
minutos, Dios tuvo piedad de eHos: hablan dejado de 
padecer para siempre. 

Las tropas desfilaron silenciosamente por delante 
de la linea de cadaveres, pero éstos hablan sido 28 y 
no 27; el asisten te, que pocos momentos antes vimos 
asomar su curiosa cabeza por encima de la tapia, habla 
muerto también. ¡Fatal y malaventurada curiosidad! 
Cuando los trabajadores d~ la f.1brica regresaron á su 
morada, encontraron cadáver al a sistente. 

Del hecho han pasado treinta y dos aftos, y aun re­
suenan en nuestros oldos las prolongadas descargas de 
aquella tarde fatal. 

UN MILITAR CARLISTA 
-==,,==--=_..k' ~ 

NUESTROS GRABADOS 
• 

Episodio de l a guerra carlista en Cataluña 
(I:imin~ luelta) 

No creemos sea. conocido cn- Espana el cuadro del pintor 
extranjero Sr. Kouak. ~ 

-

~--- ~---

r.1\ Imaginllción de l . rti5t. ha sabido pre!lentllT ti. l. nlerosll. 
Princesa en el momento de .nimar 410$ . olunta.riol ll.l comb.te, 
y resulta de efecto ndmirable el grupo en que aPl\r«:e en pri. 
mer t¡¡rmino la pcrolnll. de nuestrll. guerra. en C~tllluna, 111 Sere· 
nlsima Srla. Don;l. "'.rt. de las N,eves. 

Senador os y Diputados carlistas en l a 
legislatura de 1871 

(Illmina lue ltll.) , 

¡T riste es tenerlo que eonsignarl \'o.ri03 de los quc figu­
rlln en el euadr\) de referencia, cansados linOS de viyir el'! 
<;on~t.nte opolteión, y delCosol o tros de vengar sonados ag ..... 
vins ó de5dene~ i;'aginl\riol, desertaron de nuestrlll fillls y 
prestli. ronse ti. defender IR bandera mismn contrll la cllAI 
combatieron lllTgos "no •. 

La deslealtad de unos pDCQl no debla le r óbice' honr .. 
· , aq llellos que, manteniéndose fieles' .u. principios, OCllpan 
· el ¡u'gar que ~iempre ocuparon: contrasta IIsí lit. ineonstoncilt. 

con In cons«:uencia¡ 1 .. tr.ición con l. lcal tlld; 111. avilantu 
del egoista con el hcrific in de l m'rtl,. 

Detito grave es el de deserción. mas lo aten di, 5i cabe 
"'tem"" delilo de ,.1 nll tural~lR, la· ti reun ltancifl de h.berse ti. 
si $0105 deshonrado loa (Iue se fueron al enemigo campo' go-
7.&r las delieiu del presupuestO¡ mas.i el d_rtor pretendió 
amoSlntr consigo' aquellos:l. quienes sllbyugll .... un dIlo, y, ce· 
diendn :i la snberbia y Á la II mbición, tmta de prevlllerse 
lIe su anterior prestigio pata derruir el edificio que ~l .yudara 
, edificar, en cuo t.1 11 desérción no merece yll otrn clllificad· 
"'1'1 que el de tr.ición al~vosa, y no deb ie .... n otorgarse al traidnr 
los honnres ñ quc rcnunció desde el mnmentn en que sonó 
con derrumbar el ¡egitiulO poder contra el cual se e~trellarnn 
y le estrellanin siempre las fuerUl! aunlldas de 11'11 poderes 
ilegltimos y de las tr.iciones mh hábiles y mejor preparadu. 

Si en el cuadro que reproducimot en el presente ntimero 
encuentran nuestros le.::totcs .tgtin personaje cuya semblan1.n 
higa IUlrrllllOt con la que acabamos dc apuntar en ubo~o, con· 
at¡¡¡¡renlo como eliminado y cual .ri por sobre su retrato hu­
bi6emos corrido el negrn é ignnminioso lienzo que parll 
e ternn baldón de Un Dux t .... idor ñ la Repóblica veneciana, Ma­
rillno )o'aliero, se ve &Ón hny en el espacin que debla ocupu 
su retrato .1 lado de los de $US compafteros que guardaron 
fidel idad á. lal leyes del Estado. 

El Archiduque de Austria Leopoldo Salvador 
(p:i:g. 65) 

Próxima lo. reella en que se unirá en [uo indi,oluble cnn 
111 angelical y encanllloora Infanta Don. lJIanca. de B<trbón, 
hemos ju~gado o [loQ rtuna la publicación del retrllto del joven 
Archiduque que en breve entrarA:I. formar pnrte de la familia 
del Sr. Duque de M~dritl. -

Plano de la Costa Cantábrica 
(¡»ig. 68) 

En él se pue.¡en ver las pnsiciones que OCUpo.b311 lns caro 
listas' para defenderse de la Escua4ra liberal. 

Voluntarios carlistas vizcaino8 
(r¡lig; 69) 

Copia á la. pluma del Ilvent~ja.do dibujRnte Sr. UrgeUés ., 
que d~ cabal Idea del volunt.rio que tan bien supo luchar 
por In. fueros deJ M. N. Y M. L . Senorlo. 

Vista panorámica de Bilbao 

(p4.gs- 72'73) 

La Capital de Vi~eaya fielmen te y con admirable precisión 
ha .ido copill.da de una fotoguflll hechll du .... nte e l sitio de 
1874, que dll á conocer el emplaumiento de las Baterl ... car· 

· listu y de 11.1 liberales durante el expresado sitio. 

La Seo d e Urgel 

• (p'gs. 77'78' 79) 

Las cinco vine tlU que ilustran uno de los episodios mlh 
glnriosos de nuestra últ ima c.mpafta, representan el modo 
como un punauo de .a1ientes !IC apoderó de una de las mis 
importllntes »llIIas de Catllluna. 

===~==-~'==--
&WCelOlllt: [mp,·ento. dt lo'idtl 01,-6. Cot'lt., 1111 hil. 
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